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Introducción 

El complejo arqueológico Huacas de Moche se emplaza en un 
sobrio paisaje dominado por una montaña de forma cónica y un río de 
cauce irregular, cerro Blanco y río Moche. Ambos elementos son deci-
sivos en el manejo ideológico e iconográfico del paisaje y la construc-
ción del centro urbano-ceremonial. En este escenario, la Huaca de la 
Luna fue el templo mayor de los moche, emplazada sobre la ladera 
oeste del cerro. Hacia el oeste de ésta, se alza la colosal estructura de 
adobes que aún se llama Huaca del Sol (Capuxaida, en lengua mu-
chick), cercana al río y que al parecer cumplió funciones administrati-
vas. Entre estas soberbias edificaciones se emplaza el núcleo urbano de 
la ciudad de traza ortogonal. El complejo arqueológico cubre una ex-
tensión superior a las 100 hectáreas. 

Huaca de la Luna es conocida desde inicios del siglo XX por la 
presencia de murales que cubren muros en varios espacios arquitectó-
nicos3. Por las investigaciones recientes, se sabe que el complejo arqui-
tectónico estaba compuesto de dos edificios de diferentes épocas que 
tenían la función de templos, a los que se ha denominado los templos 
Viejo y Nuevo4. La presencia de escaques como parte de la estructura 
de algunos de los murales en el templo Viejo (Plataforma I), fue el 
argumento para que Mackey y Hastings (1982) y luego Bonavia (1974) 
consideren a los murales de la esquina noreste de la plataforma I como 
murales producto de la influencia del estilo Wari. Las actuales investi-
gaciones indican que el uso de esta manera de construir los diseños en 
los murales tiene una vieja data, como se puede observar en la manera 
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como hacían los diseños o espacios decorados en las vasijas Moche I y 
II5. 

En este artículo queremos examinar la lógica y estructura del uso 
de los diseños en escaques y el rol del/la muralista en la arquitectura 
Moche. 

  

Bonavia y los murales prehispánicos 

Un aspecto por siempre marginal en los estudios arqueológicos 
de los Andes centrales fue el arte pictórico sobre superficies arquitectó-
nicas: muros, columnas y cielos rasos o sofitos. Ciertamente, las refe-
rencias bibliográficas sobre el tema son escasas. El arte pictórico apare-
ció descrito en algunos informes o artículos en diversas revistas. En 
otros casos, algunos murales tuvieron una mayor atención, como el 
fragmento del Tema de Presentación en Pañamarca6; otro como la Re-
belión de los Artefactos en Huaca de la Luna7. Fue Bonavia quien reu-
nió toda esta información dispersa y la concentró en un libro: Ricchata 
Quellcani. Pinturas murales prehispánicas (1974), producto de un perse-
verante estudio que ofrece una visión panorámica del arte pictórico en 
edificios, con descripciones y sesudos análisis que va más allá de lo 
común, ofreciendo inusuales análisis químicos de pigmentos. Una se-
gunda edición8 es más amplia y con nuevos hallazgos que evidencian 
la recurrente y milenaria relación entre espacio o volumen arquitectó-
nico y espacio pictórico, es decir, la recurrente asociación entre la fun-
ción ceremonial y el discurso iconográfico expresado en las míticas 
narraciones policromadas. 

 

Arquitectura y policromías sacralizadas: técnicas y materiales 

Las artes son expresiones sociales y, en especial, son herramien-
tas geopolíticas que basándose en filosofías y lenguajes convenciona-
les, usan la imagen, color o sonido, como códigos que un grupo de 
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poder implementa para comunicar dogmas o mitos y, con ellos, cohe-
sionar comunidades de varios valles en un marco ideológico estatal. 

Precisamente, en este análisis, el reconocimiento del sistema 
constructivo es otro factor decisivo para explicar no sólo el aporte so-
cial al proyecto arquitectónico, sino también el comportamiento de las 
estructuras y sus superficies, así como la función y relación espacial 
entre los diferentes niveles y sectores.  

El sistema de construcción se desarrolla en base a plataformas de 
adobes paralelepípedos de diverso formato, en algunos casos se han 
usado estos bloques en grandes dimensiones (0.96 x 0.60 x 0.21 cm), 
dispuestos sobre la arena eólica que apenas cubre la superficie de la 
roca madre de acusada pendiente. Estos sillares están dispuestos en 
varias hiladas de cabeza, pero, asentados sin mortero de barro, pues, 
los adobes fueron colocados sobre arena fina y las juntas o llagas relle-
nadas con este mismo material, conformando un evidente elemento de 
absorción de las ondas sísmicas o de amortiguación para las estructu-
ras compactas que se construyeron posteriormente sobre esta platafor-
ma matriz9. Sobre estas estructuras se van disponiendo los bloques 
constructivos a manera de gruesas pilastras de adobes adosadas entre 
sí (2 x 3 x 3 m), asentándose en forma alternada los adobes en hiladas 
de cabeza y de soga, estableciendo una trama correcta y resistente a los 
movimientos estructurales o telúricos. Los defectos de fábrica se en-
tienden como la mala selección de los materiales y preparación del ba-
rro, usado en la elaboración de los adobes y de los morteros, estos últi-
mos empleados en el asiento de los sillares, los enlucidos de paramen-
tos y aún, en la fábrica de los mismos relieves. 

Nuestra deuda y gratitud con Duccio será eterna; sin su apoyo y 
decidida intervención no se hubiera contado con el apoyo de la Funda-
ción Ford, para el inicio del proyecto Huaca de la Luna. Cada vez que 
podía nos hizo visitas sorpresivas, ocasión en las que tuvimos largas 
conversaciones sobre los temas de nuestro interés. En la penúltima vi-
sita, la hizo con sus nietos, un bello recuerdo (Fig. 1). 

Regresando al tema, los pigmentos son de naturaleza inorgánica, 
compuestos por minerales de arcilla y óxido de minerales. La investi-
gación de Wright (2007) es quizá la más completa y concreta. Identifica 
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los componentes de los colores, aglutinante y tipo de carga, este último 
le confiere al estrato pictórico un aspecto más rígido y una estructura 
laminar que se comprueba en el comportamiento físico-mecánico de la 
capa pictórica. Es más, permite definir la tonalidad del “azul gris” co-
mo un gris simple en diferentes tonalidades en función a la cantidad 
de arcilla blanca que se use. 

La técnica pictórica moche consistió en mezclar un colorante con 
arcillas, pigmentos, cargas y el aglutinante. Las cargas son de yeso, de 
allí la apariencia laminar que tienen las superficies de los murales al 
ser excavados. Los tres estudios efectuados nos dan una pauta de la 
naturaleza inorgánica y arcillosa de los pigmentos, a excepción del ne-
gro que es carbón, adheridos a las superficies de tierra con aglutinan-
tes orgánicos o mucílagos, una planta sagrada prehispánica cuyo uso 
pictórico propusimos como hipótesis y sugerimos evaluar en este estu-
dio. Esta goma celulósica u orgánica se mezcló con los pigmentos, arci-
llas, cargas y se aplicó con pinceles sobre las superficies de tierra seca-
das a temperatura ambiental. En el mencionado gráfico se aprecian los 
resultados del estudio de espectroscopia infrarroja, las curvas del aglu-
tinante de las muestras arqueológicas, coinciden totalmente con las 
curvas de una muestra de San Pedro (Echinopsis spp.) recolectada. La 
naturaleza orgánica del aglutinante es decisiva en el comportamiento 
mecánico del color ante el permanente impacto meteorológico: insola-
ción, viento abrasivo y lluvias.  

En Huaca de la Luna se advierte una misma técnica pictórica 
para los edificios A, B, C y D, lo cual evidencia la continuidad tempo-
ral de la técnica pictórica como una transmisión del “saber-hacer” en el 
tiempo, sin embargo, la ampliación del estudio a otras áreas moche 
evidencia una continuidad de esta técnica en el espacio, una suerte de 
transmisión del “saber-hacer” entre valles, con la particularidad del 
uso de materias primas locales10. 
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Los murales en escaque, el uso de los espacios geométricos 

Para tratar de comprender la estructura y lógica de la confección 
de los murales en escaques moches es necesario buscar sus elementos 
de base y cómo a partir de ellos se configuraron estos diseños. 

Examinando todos los murales con diseños repetitivos en la 
Huaca de la Luna, hemos llegado a la conclusión que la base de estos 
diseños es el cuadro. A partir de él, se puede establecer otras formas 
geométricas básicas o complejas por repetición. En la figura 2, se pue-
de observar el cuadro (Fig. 2a); dentro de este espacio los moches re-
presentaron figuras de manera repetitiva o alternada formado un esca-
que a la manera de un tablero de ajedrez. A partir del cuadro, si se tra-
za una diagonal, por lo general de las esquina inferior izquierda a la 
superior derecha se obtienen dos triángulos iguales (Fig. 2b); esta ma-
nera de decoración se registra en los recintos esquineros del patio con 
relieves de la plataforma I. Al ocupar un muro un conjunto de cuadros 
a lo largo y alto del muro, estos configuran bandas diagonales forman-
do rombos y triángulos. Las figuras de los triángulos constituyen imá-
genes al espejo, la una respecto a la otra. Si se agrega un cuadrado 
más, sea lateralmente o verticalmente, se obtienen rectángulos con ejes 
horizontal o vertical, respectivamente (Figs. 2c y 2d). Por lo general, 
estos rectángulos presentan imágenes dentro de triángulos siguiendo 
la misma lógica antes descrita. A partir de cuatro cuadros se puede ob-
tener un rombo trazando triángulos en las cuatro esquinas de los cua-
tro cuadros (Fig 2d). La repetición o añadido de varios rombos fue la 
técnica para elaborar los murales de rombos delimitados por triángu-
los en la base como la parte superior (Fig. 2e). Dentro del rombo se re-
presentó el rostro de la divinidad de las montañas con cabellos en for-
ma de volutas y en los triángulos el rostro de la misma divinidad con 
apéndices que rematan en cabeza de aves. En otro caso, se representa-
ron cabezas estilizadas de peces de manera geométrica en el edificio D. 

Otra forma geométrica se obtiene al dividir un cuadro en cuatro 
partes y trazando dos diagonales opuestas. El resultado es un aspa 
(Fig. 2f). Un mural recientemente descubierto usa esta forma geométri-
ca para representar en triángulos alternos la cabeza de un pez orienta-
da hacia el vértice del triángulo y dos apéndices serpentiformes que 
rematan en cabezas de aves en ambos lados de la base del triángulo. 
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Sin lugar a dudas, una de las formas geométricas más complejas 
que se pudo establecer a partir de los cuadros, segregando de ellos 
triángulos, es la confección de una cruz o chacana (Fig. 2g). Para ello se 
necesita 16 cuadros alineados, cuatro por lado. Si se traza un rectángu-
lo en cada esquina de los cuadros exteriores, el resultado es la cruz en 
el interior con medidas y ángulos perfectos. 

Estas formas geométricas realizadas por los moches en los mura-
les, y también en otros soportes, ha sido básicamente para representar 
el dualismo en el pensamiento moche. El dualismo andino tiene sus 
raíces en su estructura mitológica. Según los estudios de María Ros-
tworowski (1983: 21) cada divinidad poseía su doble, como una ima-
gen proyectada de la manera de una simetría en “espejo”; es decir, una 
duplicación simbólica perfecta, relacionada con la simetría corporal11. 
Las raíces del sistema dual andino se encuentran en las relaciones de 
parentesco, y se manifiesta en la división de mitades en los grupos ét-
nicos, que han sido descritas para las zonas urbanas como el Cuzco y 
en otras provincias. Este sistema no fue una invención inca y, muy pro-
bablemente, tuvo una larga historia que debe remontarse al inicio de 
las culturas andinas, donde muchos investigadores han observado esta 
dualidad en la arquitectura12 o en el arte decorativo de sus edificios13. 

 

Ideología e imagen: discursos iconográficos. El rol de los murales en 
la Huaca de la Luna y en la sociedad moche 

Es a partir del edificio D (300 d.C.), cuando la reedificación del 
templo viejo se dio por primera vez, que la fachada principal y los es-
pacios interiores fueron decorados en alto relieve con diversas imáge-
nes, de las que sobresale una, conocida ahora, con el nombre de Divini-
dad de las Montañas14. Junto a ésta aparecen una serie de íconos pro-
pios de la religión estatal moche15, a lo largo de todo el territorio, no 
sólo del sur sino también del norte. Cambios a nivel ideológico y polí-
tico convirtieron a las exhibiciones públicas en un elemento del poder, 
fundamental para la élite sacerdotal en el mantenimiento e incremento 
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de su autoridad y prestigio. El viejo templo empezó a convertirse en 
un medio de comunicación masiva para discursos ideológicos. La con-
centración de actividades en el templo y el costo humano de mantener 
una arquitectura más elaborada debió obligar a los líderes a construir 
canales a gran escala irrigando amplias áreas agrícolas del valle bajo16. 
Con nuevas tierras cultivadas, el pago en bienes o servicios a los cam-
pesinos arrendatarios incrementaron cada vez más la base del poder 
del estado teocrático.  

La construcción de un templo con una fachada con fuerte carga 
ideológica y simbólica al pie de cerro Blanco y del sistema de canales 
en el lado norte del valle coincide con el abandono de los sitios moche 
tierra adentro. Es posible que ante el aumento del prestigio de la élite, 
a cargo de las huacas moche en el valle, diversas poblaciones se hayan 
integrado o hayan sido asimiladas a la vida económica del sitio, sur-
giendo el primer estado territorial en la costa norte del Perú, y tenien-
do como capital justamente a las huacas moche. Pocos años después, 
tras terminar de consolidarse la élite en el valle, campañas militares 
fueron dirigidas hacia el sur, primero sobre los valles de Virú y Chao, 
y después sobre los valles de Santa y Nepeña. En este periodo de ex-
pansión territorial, la estructura política del estado Moche sureño17 es-
tuvo sustentado en la religión18, donde el templo y su estructura cere-
monial jugaron un papel fundamental. 

Esto resulta evidente si consideramos que las representaciones 
iconográficas en los muros de los espacios ceremoniales están relacio-
nadas directamente con el tipo de liturgias realizadas al interior, y en 
el caso del Templo Viejo con el sacrificio humano. La fachada principal 
del templo, de forma escalonada, muestra una serie de personajes; ca-
da uno de estos se repite a lo largo de un mismo escalón. Es evidente 
que las imágenes de los seres míticos de la fachada principal y del pa-
tio ceremonial del Templo Viejo tienen antecedentes en el panteón Cu-
pisnique. 
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Conclusiones 

1. Las representaciones en escaques es una manera muy directa 
de comunicar el concepto de la dualidad al espejo, tan bien arraigada 
en la mentalidad del hombre andino. La formas geométricas se prestan 
muy bien para este objetivo, de allí que podemos observar figuras que 
se duplican al espejo en triángulos, cuadros y rectángulos. La oposi-
ción puede realizarse usando cuadros o triángulos con figuras iguales 
pero fondos de distintos colores. 

2. Las imágenes en los templos fueron usados como medios de 
difusión de ceremoniales y rituales, los que fueron a su vez, el medio a 
través del cual la élite moche legitimó su poder político, así como di-
fundió su cosmovisión. 
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Fig. 1. Foto de izquierda a derecha: Duccio Bonavia, Santiago 
Uceda, Stephan y Lucas Fischer (nietos de Duccio), frente al 
recinto esquinero de la plaza principal del Templo Viejo. 
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Fig. 2. Dibujo con las diversas formas geométricas obtenidas a partir 
del cuadrado. 


